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DEDICATORIA 


Las “Flores de Otoño” ven la luz de la publi- 
cidad porque manos cariñosas las han recopilado 
poniendo en ellas la fraternal ofrenda de su espíritu, 

Yo quiero colocar aquí sus nombres para noble 


ejemplo ante mis hermanos de ensueños. 


EL AUTOR 


Luis López Páez.—Lorenzo Rico, —Emilio Es- 
tevez.—Laureano Alonso Pérez.—Dr. Antonio R, 
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—Francisco S, Martínez. — Adolfo Canitrot.— 
Manuel Oliveira.—Ricardo Valcarce.—Gumersindo 
Vázquez.--D, Cauvilla Prim,-A, Rodríguez Barbeito, 


INTROITO 


No lleva este libro el acostumbrado prólogo, porque 
—a fuerza de sinceridad,—te dire lector, que no creo 
en los prólogos. No va en ello ni un átomo de pedan- 
tería, va tan sólo el sincero sentir de mi alma; y tengo 
por seguro que al explicarme, lector, estarás de acuerdo. 

Gl prólogo es el broche de oro que ampara el libro, 
es el espaldarazo del maestro consagrado, es la mano 
fraternal que lanza el obligado incienso en el sendero 
abrupto del artísta desconocido. 

¿Pero... leiste por fortuna, lector, un prólogo 
sincero? ¿Úlas visto en ellos una crítica serena y franca 
que prepare tu espíritu para las bojas que pretendes 
desflorar?... 

Fle aquí porque no quiero que cortes rosas en el 
huerto de elogios que pudieran prepararme, ya que ellas 
lejos de favorecerme, harían resaltar con más intensidad 


los cardos de mi ingenio. 
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Para los que me conocen no fa de sorprenderles 
la franqueza de este proemio. Para tí, lector desconocido 
y anónimo, si quieres conocerme lee con cariño estos 
versos, pués en ellos puse por entero el fiel reflejo de 
mi vida inquieta. 

F si al terminar “PBlores de Otoño” vienen a tus 
labios dnsias de colocar en ellos un colofón mordaz o 
una sonrisa despectiva, hazlo en silencio, hermano, y. 


que sea leve. 


EL AUTOR 
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FLORES DE OTOÑO 


En tus manos, lector, dejo éstas flores; 
(Humildes flores injertadas tarde), 

En Otoño las hice y sus colores 

ll Sol no vieron que el vivir les guarde. 
Recógelas, lector; tiende tus manos 

En fraternal unión; 

No te pide el poeta sueños vanos, 

Te entrega el corazón. 

Corazón de poeta, arpa sonora 

Que al leve impulso suena; 

Suáve luz de celestial aurora, 

Paz hermana y serena. 

Para tí, mi lector, van estas flores 
Que mi rimar segó: 

Otoño les ha dado sus colores 

Más fué mi corazón quien las regó. 
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Sólo queda en tu cuerpo y en tu expresión de artista 

Esa lácia melena que parece un girón; 

El fulgor de tus ojos, como brillante arista, 

Al soplo fué apagado de increible turbión. 

En tu mesa de artista repartiste tu pan 

Dando gloria al malvado y honradez al ladrón, 

Sin pensar que la cena que sirvió tu ilusión 

Son tan sólo placeres que muriéndose van. 

¡Dónde está aquella dicha que soñabas despierto? 

Ni el humo queda apenas de lo que fué un volcán; 

¡Que estrecho es el sendero, que estrecho y que 
[ desierto! 

¿No escuchas? Las campanas tocando a muerto están. 

Lloran por las ruinas de lo que fué tu vida, 

Por esa vida pródiga que a todos se ofreció; 

Lloran por los quebrantos de tu pluma suicida 

Que mojándola en mieles sólo acibar te dió, 
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Lloran porque tu historia es la historia de todos, 
La eterna mala amante que se llama ilusión; 

La que el camino tuerce por zarzas y recodos 
Dejando entre los labios su pérfida traición. 

Como tu iremos todos camino del Calvario, 

El Dios de los humildes también sufrió y murió; 
El también forjó un Mundo que bordó su sudario; 
Y el Mundo le dió un Judas, y el Judas lo injurió. 
Como aquel mal apóstol que tel beso a Cristo diera 
La ilusión con un beso nuestra frente empañó, 
La historia se repite: se forjó la químera 

Porque Dios al “poeta sus tristezas legó. 
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¡ CORAZÓN! 


Un año más y una ilusión de menos; 
¡Y dices, corazón, que aún soñaré?... 
Los cauces de mi vida ya están llenos; 
¿Con soñar, corazón, que lograré?... 
Engranaje sin fin de mis quimeras 
Hasta cuando seguir; 

Si hasta las sombras me parecen fieras: 
¿Se franco, corazón, esto es vivir? 

Y vivir escalando unos peldaños 

Y hundirlos al pisar; 

Soy joven y me pesan ya los años, 

¡Y aún soñar, aún soñar!... 

Se franco, corazón, corre la venda 

Del Mundo para mí; 

Pon un final a mi intranquila senda: 
¡Ya sufrí, ya sufrí! 
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ANTE EL RETOÑO 


Quiero forjarte, hijo, como a mí me han forjada: 
Altivo en la contienda, sencillo en el pensar; 
Poniendo como escudo tel blasón del pasado, 
Como campo de gules la fé que has de amasar. 
Sin rencores, sin ódios, sin que nadie quebrante 
El pensamiento puro de tu dulce mirar; 

De tu madre aprendiendo en su noble semblante 
La verdadera escuela de tu futuro hogar. 
Cuando el zarpazo nécio hiera tu sangre pura, 
Cuando creas que el Mundo se desploma ante tí, 
Piensa que con orgullo todo dolor se cura 

Y aunque yo te faltara, acuérdate de mí. 

No pienses que haya nada mejor que tu pobreza, 
(Que la frente serena brilla más que el metal); 
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No creas que alguien pueda mancillar tu grandeza, 
(Que los dioses terrenos son dioses de cristal).; 
El camino trillado sólo el amor lo alcanza, 

Las espinas son rosas si el amor las forjó; 

Ten siempre ante tus ojos esta dulce esperanza: 
Sólo es feliz quien sabe morir como nació. 
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MI JARDÍN 


Mi jardín es el marco de una vieja ventana, 
Salvaje trepadora lo cubre en su rimar; 
Injerto de mis ánsias y de mi vida hermana, 
Que en la callada noche me acompaña a soñar. 
Sus ramas brotan fuertes, ariscas y bravías, 
Sin guía, sin destino que aplaque su altivez; 
Así brotan rebeldes mis nostalgias sombrías, 
Amparado tras ellas no vendrá mi vejez. 
Suben, suben sus ramas hacia un Mundo más puro, 
Con ellas enlazada sube también mi fé; 

¡ Trepadora incansable, tu camino es seguro, 

Si tus ramas se rompen nunca más soñaré ! 
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MI NOVIA GALLEGA 


En un valle augusto, de paz aldeana, 

Una novia tuve garrida y lozana; 

Tan buena y tan bella 

Que al mirar la virgen se me acuerda ella. 
En sus ojos negros me miré mil veces, 

Sus labios, tan rojos, fragancias rindieron; 
Locas ilusiones premiadas con creces 

Que sólo al cariño cautivos se dieron. 


IT 


Las viejas del valle, dicen que de pena 

Se ha muerto mi nena. 

Que al verme tranquilo marchar al destierro 
Con sus mismas manos preparó el entierro. 
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Dicen que no vuelva, 

Que ya es siempre tarde; 

Que pida en mis rezos que el Señor me absuelva 
Por ser mi conducta rastrera y cobarde. 


DI 


Yo dejo tranquilo que sigan las viejas 

Sus malditas quejas. 

Con su imagen lucho por tierra lejana; 

¡Por ella, que ha sido más que novia: hermana! 
No ha muerto mi nena; entornó sus ojos 

Porque en ellos vive la imagen querida; 

Mi novia gallega, la de labios rojos, 

Mientras yo no vuelva, seguirá dormida... 
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A UN IGNORANTE 


¡Oh, sublime poder de la ignorancia 
Que tantos fieles en tu altar inmolas ! 
Es tu rugir, como del mar las olas, 
Es tu sostén la falsa petulancia. 


Al sabio acercas tu infantil jactancia, 
Cubres tu sien con falsas aureolas, 

Y en la bandera que feliz tremolas 

El deshonor se filtra en tu arrogancia. 


Fango que pisas, cumbre que levantas; 
Rescoldo humilde, para tí es un faro; 
Cristal de roca, piedra que abrillantas. 
Y es, en fin, tu valor tan nécio avaro, 
Que teniendo un abismo ante tus plantas 
Al Mundo insultas con pueril descaro, 
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DESILUSIÓN 


Yo no sé porque al verte ante mis ojos li 
Brindándome tus labios sensuales, 
Contemplar, me parece, los despojos 
De amores y caricias mundanales. 


Yo no sé porque siento que la nieve 
Va invadiendo mi pecho poco a poco, | 
Y que mi fé por tí ya es algo leve a 
Que apaga del amor su fuego loco. lí 


No acierto a comprender cuál es la causa 
De que así se derrumbe lo que ansiaba 
Poniendo a mi ilusión tan fuerte pausa; 
Tan sólo 'te diré triste y sincero, 

Que ayer, con tus desaires, te adoraba, 
Y hoy, que amante me besas, no te quiero. 
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MEDITACIÓN ANTE EL VINO 1 


Brilla el vino en la copa del luciente cristal; 
Tiene el fulgor y el brillo de un filoso puñal. 

¡Qué dirá su lenguaje que mi poder no alcanza. ! 
¿Ocultará en su fondo una nueva enseñanza?... 

No lo sé, más no importa; los temores al viento 
Lancemos, y el buen vino venga a nós fuerte y lento; 
Que circule en las venas con resplandor de hoguera, 
Que suene con acordes de una marcha guerrera. Ñ 
¿Borracho? ¡Sí! De auroras me embriagué algún día Í 
Y el despertar tan sólo fué un triste anochecer; 
Con pedazos de Cielo se embriagó el alma mía: 
Tinieblas me dió el Cielo por todo amanecer. 
Mujeres que embriagaron mis labios con sus besos, 
Que su zumo brindaron en fuerte bacanal, 
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Ni el recuerdo dejaron de sus locos excesos, 
Ni una huella perenne de su fuego infernal. 
Arriba, pués la copa del incitante vino; 
¡ Quimera: un nuevo amante yo te quiero ofrendar! 
Si en amores fugaces ha corrido mi sino, 
Nuevo rito oficiemos, ya está puesto el altar. 
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ÍNTIMA 


Ya duerme el nenito, mujercita amada, bo 
Ven hasta su cuna, tápale los ojos; il 
Que descanse un poco su dulce mirada, 

Que sueñe tranquilo sus locos antojos. 
¡Qué misterio encierra la frente de un niño! 
¡Qué dulces quimeras, qué Cielos lejanos |! 
Corazón que llevas todo mi cariño, | 
Destino invisible: tiéndele tus manos. ' hi 
Que no exista nunca para tí un ocaso, li 
Que la hiel del Mundo tarde en conocerte, h 
Que la luz serena te alumbre en tu paso, 
Que el ángel los ojos te cierre en la muerte. 
Sueña pequerrecho tus locos antojos, 

Sueña con quimeras cual tu padre sueña; 
Mujercita: tapa sus divinos ojos, 

Que aliente mi vida su cara risueña. 
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EL ALALÁ 


Por tus notas bellas galopa brioso 

El enorme esfuerzo de mi fiera raza; 
Siendo tan suave, tan dulce y meloso, 
Resuenan tus notas con golpes de maza. 
De Galicia llevas su mar imponente, 
Sus tranquilos valles, sus ánsias de vida; 
Las briznas que rezan la canción ardiente, 
La canción bendita que al amor convida. 
Dices a las mozas secretos encantos, 
Recuerdas al viejo su vida pasada, 
Prodigas caricias, mitigas los llantos 

Y en el bosque asomas entre su enramada. 
Te arrullan las olas al llegar al puerto, 
Silvan los pinares, cantan las alondras, 
Te invita el regato con dulce concierto 
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Y en el trino llevas aromas de frondas. 
¡Alalá sublime, himno de mi raza: 

El gallego tiene para tí un altar! 

Sigue dando trinos con golpes de maza 
Aunque suene a penas tu triste cantar. 
Las penas incitan dormidos agravios, 
Dan ánsias ocultas, promueven pasión; 
Hacen de improviso salir a los labios 
La hiel que llevamos en el corazón. 
¡Alalá: que suene tu arpegio grandioso, 
Que corra entre peñas, que salude al Sol! 
El Sol de Galicia, libre, esplendoroso, 
El Sol que ilumine nuestra redención. 
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EL MENDIGO 


Con su eterna canción dijo el mendigo: 
—Gracias, Señor y que os bendiga el Cielo.— 
Y al poner mi limosna a buen abrigo 
Llamó a otra puerta a repetir su duelo. 
—Dios le ampare, hermanito, —le dijeron,— 
—Ni un mendrugo tenemos que ofreceros.— 
Más sus ojos brillaron como aceros 

Y al consuelo sus labios maldijeron. 

...Y dime, corazón: tu, peregrino 

De limosnas de amor, 

¿No envidias al mendigo en su camino? 
¿Encontraste un consuelo a tu dolor?.., 
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YÓ 


Ginete en mi constancia. Es el camino, 
Sendero de ilusiones siempre lleno; 
Apercibido ya: contra el destino 

Dejo al caballo galopar sin freno. 

Por guía el corazón, por faro el Cielo, 
Si azotan a mi frente los rencores 

Mi venganza mayor, mi único anhelo 
Es devolverlos arrojando flores. 

Y cruzan ante mi vientos de envidia, 
Zarpazos de traición, duelo y desidia; 
Frases candentes que al contacto abrasan, 
Lenguas malditas que injuriando pasan. 
Amistad de una hora, amor de un día, 
Perdidos sones de la lira mía; 
Admiradores falsos que han vendido 


> 


A A 


A 


A e e 


ERRE 


a 


AN A A 


A 


— DL 


A A 


MIGUEL REV: STIDO 


Mi pobre nombre el que se lo ha pedido; 
Viejas parlantes que mi vida abultan, 
Mezquinos siervos que implorando insultan; 
Mieles libadas en mujer coqueta, 

Ojeras tristes de color violeta. 
Amalgama sin fondo; ella alimenta 

La quijotesca sed de mi carrera; 
Bendita ingratitud, tu haces que sienta 
Todo el honor que llevo en mi bandera. 
Sin tus odios enormes, sin tus penas 
Nunca fuera mi vida tan inquieta, 
Aliméntame pródiga en tus venas: 
Mientras hieles me dés, seré poeta. 
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A UNA COQUETA 


Yo la he visto pasar, altiva y dura, 
Luciendo con desplantes de coqueta, 
Su cuerpo, que en mis sueños de poeta 
Creí guardase un alma dulce y pura. 


Yo la he visto bajar con fingimiento 

De rubores, por ella no sentidos, 

Sus ojos, que otras veces a mi acento 
Se entornaron cautivos y vencidos. 


Yo la he visto caer como asustada 

En los brazos que rudos la enlazaban 

Al influjo traidor de su mirada; 

Y al ver con que cinismo se vendía, 
Comprendí que en su pecho se ocultaban 
Las amargas traiciones de una arpía, 
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SANTA ROSALÍA DE CASTRO 


Santiña gallega, la del buen falar: 

¡Hay sitio en el Cielo para el tu rimar? 
Desde que te fuiste aún te llora el Sar, 
No hay nidos de alondras ni fuego en, el yar. 
La tierra, sangrante, se lamenta y llora, 
Dile desde el Cielo que llegó su hora. 

El pino, saudoso, sólo en tu alma piensa, 
Mándale, santiña, dulce recompensa. 

¿No lega a tu altura su amor soberano? 
¡Por qué, pues, no tiendes tu mimosa: mano? 
El castaño alegre florece en recelo, 

No hay una campana que no suene a duelo, 
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Si en el Cielo tienes que ser favorita 
Pide por Galicia ya que en*tí palpita. - 
Dulce Rosalía, la del buen falar, | 
Galicia en sus labios lleva tu cantar. 
Pide por Galicia, mi santiña buena, 
Haz que al fin se rompa su fuerte cadena. 
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ANTE DIOS 


Yo te he visto, mi Dios, pasar sencillo y bueno, 

Y era un siervo humildísimo quien llevaba tu nombre; 
Un siervo emocionado, como yo, que en el cieno 
De la calle, incliné mis orgullos de hombre. 

Y doblé mis rodillas que jamás se doblaron, 

Y mi frente no pudo contemplarte serena, 

Y mis labios un rezo de amor te musitaron 

Y el alma ante tu paso vibró de gracia plena. 

No fueron, no, los templos de riquezas y luz 

Los que abrieron mi pecho y entibiaron mi alma; 
Fué tu cuerpo sagrado que se ofreció en la Cruz 
Quién pasó ante mi vista con sacrosanta calma, 

Y ante Tí mis ideas, mi honor, mis ilusiones, 
Todo cuanto he forjado, todo cuanto he sufrido, 
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Se borraron del fondo de todas mis pasiones 

Y en mis labios Tu nombre brotó como un gemido. 
Yo llevaba a mis hijos prendidos de la mano, 
Frutos que, para orgullo, me ha dado un amor sano; 
Flores que yo he cuidado para endulzar mi vida, 
Retoños que no dejan que florezca mi herida. 

Mi herida, sí, Dios mío, que han abierto los años, 
Que regó el jardinero de eternos desengaños, 

Que prendida a mi frente llevo como una estrella 
Y brilla con el fuego que le da mi querella, 

Esta herida es un Mundo que explicarte no quiero, 
Que blasfémia sería si a Tu genio la uniera; 
Infámias, falsedades, pregón de pordiosero, 
Caricias de enemigos, lujurias de ramera. 

Todo en fin, monstruoso, cuanto vi por mis ojos, 
Cuanto mis cortos años han querido que viera 
Como justo castigo de mis nécios antojos 

En noches de poeta y en noches de quimera. 

Y me vieron mis hijos cuando ante mí cruzabas 
Doblar mi cuerpo entero, arrugar mi semblante, 

Y sus ojos se abrieron sin pensar que pasabas 

Por mis negras heridas como un dulce sedante. 
Dios que estás en los Cielos, por mis hijos te ruego; 
Haz que toda la fibra que llevo como fuego 
Florezca en sus mejillas cual dulce poesía, 

Y eterna en ellas quede perenne el alma mía. 

Haz que sean tan buenos cuál los soñó mi pecho, 
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Que doblen sus rodillas como ante Tí he doblado, 
Que lean Tus doctrinas por único derecho 

Y cruzarán el Mundo por camino trillado. 

Hazlos buenos, Dios mío, este es mi único empeño; 
Hazlos dignos de un nombre que jamás fué ultrajado, 
S1 quieres que tranquilo pueda dormir mi sueño 

Y vaya hasta ese Cielo que a tus siervos le has dado. 
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COLOQUIO 
Una estrella me dijo: —¡¿ Por qué me miras tanto ?— 
Y respondí: —;¡Señora, porque otro Mundo anhela!— 


—¡ Aún empiezas tu vida y es tan grande el quebranto? 
¿Quién eres, que pretendes labrarte un nuevo Cielo?.., 
—Soy poeta;—le dije;—mi vida está truncada; 

He gozado tristezas y llorado dulzores; 

Mi «amada es una eterna nebulosa enlutada 

Que no quiere ni auroras ni fuertes resplandores.— 
—¿Seré acaso esa novia?—Me preguntó turbada; 
—Tú lo has dicho, señora. ¡Comprendes mi mirar ?— 
Y respondió la estrella:—Desde hoy seré tu amada 
Para que siempre tengas, poeta, en quien soñar, — 
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DULCE RECUERDO 


Enervante era el vals, y a los acordes 
De su grato rimar, 

La copa del placer, hasta los bordes 
Quiso ardiente apurar. 

Con loco impulso entre sus labios rojos 
Le dí la dicha que su amor cifraba, 

Y loca ante el furor de mis antojos 

Con sus caricias mi ambición calmaba. 
Aquel instante de amoroso ensueño 

Tal vez en su vivir jamás recuerde, 

Hoy tienen sus locuras otro dueño, 

Mi nombre es una sobra que se pierde. 
Robáronme su amor y su embeleso 

Para causarme agravios, 

Más no podrán robarme de los labios 
La miel dulzona de su fuerte exceso. 
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LEGIONARIOS DE ESPAÑA 


Legionarios de España que llevais por bandera 

El nombre inadmisible de «Legión Extranjera»; 
Gallegos, catalanes, los de la ardiente fibra: 

Ya que es España entera la que en vosotros vibra, 
Si teneis por orgullo los invictos blasones 

Y es vuestro nuestro emblema de gules y leones, 
No permitais el nombre de «Legión Extranjera» 
Pues que llevais el alma de nuestra patria entera. 
Solis los Tercios de Flandes, igual es vuestro fuego; 
Sangre de aventureros, de místicos y artistas; 

Sois la España que nace ante el empuje ciego, 
¡Hispanos por cualquiera de vuestras mil aristas ! 
¡Fuera acaso posible vuestro audaz heroismo 

Si el gualda y rojo emblema desterrárais del pecho? 
¡Podrían vuestros sueños galopar el abismo 

Si el seno de una España no fuera vuestro lecho? 
De una Santa Teresa sus nobles embelesos 
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Vuestras madres os dieron mezclado con sus besos; 
Pero el fuego que alienta vuestro increible empeño 
De Agustina y María lo llevais por ensueño. , 
Legionarios de España, no os llameis extranjeros, 
Que brillen ante el Mundo vuestros invictos fueros; 
Sed como siempre fuisteis: los místicos y artistas, 
¡Hispanos por cualquiera de vuestras mil aristas! 
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CURROS ENRIQUEZ 


Maestro de la fuerte rebeldía, 

Nazareno de nobles ideales; 

Si el látigo vibró en tu poesía, 

Tus manos fueron siempre fraternales. 
La simiente brotó; el surco abierto 

Ni un palmo tiene que no esté sembrado; 
La llaga de Galicia has descubierto: 
Tus versos son más hondos que el arado. 
Así llegaste a nuestro pecho, hermano, 
Muralla altiva vela tu ataud: 

La piedra es el cariño galiciano, 

La argamasa se llama: ¡juventud! 
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A A A 


ROMANTICISMO 


Tú, que adoras de Bécquer sus inmortales «Rimas», 
Tú, que aprendes «Doloras» del genial Campoamor; 
Tú, mi nena romántica, la que a remotas cimas 
Elevas tus ensueños como el rosal en flor. 

Te quiero porque sabes forjar entre mis brazos 
Castillos de quimeras, dulzuras del placer, 

Y al tener a Cupido prendido entre tus lazos 

Sabes pensar cuál diosa queriendo cuál mujer. 
Cuando despierta sueñas, a tus ojazos bellos, 

Se asoma algo divino que alienta mi pasión; 

Y del mirar profundo sus fúlgidos destellos 
Caminan dulcemente directo al corazón. 

Si pudiera en un beso fundirte el alma mía, 

Si en tus labios ardientes se injertara mi fé, 
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Hablaría el cariño mejor que la poesía 
Y dirían mis ánsias lo que de tí soñé. 
Sigue así, nena mía, alentando mis glosas 
Que siendo en tí creadas por tí quieren nacer, 
Y en tus dulces mejillas yo haré brotar dos rosas 
Regadas con la sávia de mi loco querer. je: 
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EN EL TEMPLO 


Cansado de vagar sin rumbo fijo 

Por calles y paseos, 

Y anhelando buscar sitio prolijo 
Calmante a mis deseos, 

Quiso el destino que en mi paso hallara 
Cuál tabla salvadora, 

Un templo en que amoroso mitigara 

Mi pena abrumadora. 

Con paso incierto y recordando ansioso 
Los tiempos de mi infancia, 

Entré en el templo a respirar dichoso 
Su mística fragancia. 

La iglesia en aquel día celebraba 

Su fiesta culminante, 

Y la gente, apiñada, comenzaba 

Yl rezo en ese instante. 
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Deslumbrado quedé con el reflejo 

Que por doquier reinaba | 
Y en mi interior buscaba algo complejo 
Que mi ilusión soñaba. 

Vi mujeres con lujo desbordante, 
Entre joyas y encajes, 

Cuál si buscasen el placer amante 

En aquellos parajes; 

Hombres sin corazón y sin conciencia 
(Que robando sin duelo, 

Se arrodillan, creyendo en su demencia 
Ganado el Cielo. 

Todo, en fin, reflejaba claramente 
Hipócrito fervor 

Y atónito miraba tristemente 

La imágen del Señor. 

Tal vez fué sueño de mi mente loca, 
Mas cási juraría 

Que Dios desde el altar movió su boca 
Y sentí que decía 

Con su voz armoniosa de dulzura 

Que me llegó hasta el alma: 

—Todo cuanto aquí ves, con amargura, 
Entre traidora calma, 

Es impostura vil, que tu alma pura 
Rechaza con alarma. 
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Mientras que dentro de este templo santo 
Deslumbra la riqueza, 

Hay infelices que en copioso llanto 
Sucumben de pobreza. 

Ellos que pueden remediar mil penas 
Las desprecian airados 

Y derrochan el oro a manos llenas 
Por el placer astiados. 

Calló su voz, y al retirarme triste 
De aquel lugar sagrado, 

Vi con pena que allí también existe 
La infamia y el pecado. 
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NUEVA AURORA 


Ha sonado ya la hora de la santa rebeldía, 

Extinguiéronse los ecos quejumbrosos del dolor; 

Las campanas de la aldea, que anunciaban agonía 

Lanzan fuertes sus sonidos avisando al labrador. 

Han trocado los poetas 

Sus lamentos literarios, sus negruras de crespón; 

Cultivando las saetas 

Se forjaron nuevos estros que no estienden el perdón. 

¡ Hirmandinos, adelante, 

Nueva aurora nos alumbra; 

Contemplad en vuestras manos, de la hoz, su inte- 
[rrogante, 

Ya no gimen los pinares, su furor ciego retumba! 

¡Por Galicia la sufrida, 

Por Galicia la ignorada: 

Adelante los que sepan que su herida 

Es emblema de bandera inmaculada! 
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A UNA ARGENTINA 


(De la comedia «Fusión de Almas») 


Argentina seductora 

Que naciste en las planicies de la tierra americana;; 
Damisela encantadora 

Que en tus ojos de sultana, 

Te pareces a la aurora 

Cuando irradia sus matices por la huerta galiciana. 
Tú, que vives las nostalgias mundanales 

De las grandes capitales; 

Tú, que pasas la existencia 

Disfrazando con gorjeos, arrancados de su esencia, 
Las pasiones materiales 

Convertidas en demencia. 

Ven conmigo hasta la tierra donde todo es alegría, 
Donde el fuego del cariño se agiganta como llama, 


62 MIGUEL REVESTIDO 


¡Tú no ves, criolla mía 

Que Galicia te reclama? .. ¡ : 

Yo te ofrezco un rinconcito | 
En mi Cielo galiciano; 

Yo te invito 

A que arraigues en mi patria tu fulgor americano. 
Desde el monte hasta la sierra, 

Sonarán allí los besos, 

Como gárgolas seniles de purísimos excesos. 

La dulzona vidalita, 

Al mezclarse con los cantos tan tristones de mi tierra, 
Te dirá que allí palpita 
El engendro de tu raza, que a valiente nadie imita. 
Argentina: tú, la aurora 

Que prodigas los destellos de esos ojos soñadores; 
En Galicia, las palabras de tu voz encantadora 
Sonarán a melodías de armoniosos ruiseñores. 
Damisela encantadora : 

¡S1 naciste en las planicies de la tierra americana, 
No te olvides que en tus venas corre sangre galiciana! 
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¡ HERMANO! 


Hombre feliz, hermano 

Para la vida fiel, 

Guarda al amparo de tu noble mano 
Esta gota de hiel. 

Mezclada en tu alegría 

Alegre vivirá, 

Y al retornar de nuevo al alma mía 
Tal vez engendrará. 

Esta gota de hiel que yo te envío 
Hazla, hermano, feliz, cual yo anhelé; 
Ardiente áscua para el cuerpo frío, 
Para este cuerpo que llevar no sé. 
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MALDICIÓN 


Cual si fueses doncella casta y pura 

Que a Dios eleva su inocente canto, 

Te ví en la fiebre de infernal locura 
Pedir clemencia con ferviente llanto. 
Ignoro si el señor habrá escuchado 

La hipócrita plegaria de tu anhelo, 

O, si haciendo justicia a lo pasado, 
Tu infame falta reprobó sin duelo. 

Más oye: aunque tu Dios con su clemencia 
Mil veces te perdone y te proteja, 

Mi boca siempre lanzará la queja 

Que incesante maldiga tu existencia. 
Por todas partes seguiré la huella 
Aunque ansíe mi vida siempre verte, 

Y cesará tan sólo mi querella 

Cuando los ojos vuelva hácia la muerte. 
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INVITACIÓN 


Sendero agreste; sendero 
Que caminas altanero 

Hasta el picacho del monte; 
Mira presto hácia este valle, 
Lanza tu frondosa calle 
Más allá del horizonte. 
Sigue tu recto camino 

Como gentil peregrino 
Hácia América lejana; 
Manda a trávés de los mares 
El olor de tus pinares 

Y el rumor de la fontana. 
Otra Galicia te espera 
Serena, apuesta, altanera 


Del Mar del Plata a la orilla; 
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Es la Galicia emigrada, 

La que sueña tu llegada 

Fija en la estrella que brilla. 
Son tus hijos, los proscriptos, 
Que de la suerte malditos 
Abandonaron su tierra; 

Los que luchan por tu gloria 
Y van grabando tu historia 
Desde el monte hasta la sierra. 
Los que te soñaron sóla 
Luciendo bella aureola, 

Sin caciques ni culiales; 

Con tus fuertes labradores, 
Ellos por siempre señores 

De sus campos y heredades. 
Esa tu florida senda 
Traspase el mar y se extienda 
Hácia tierra americana; 

Para tí forjando estamos 

La redención que anhelamos 
Y el nuevo Sol del mañana. 
Rompe dltiva las cadenas, 
Que córra al fin en tus venas 
El fragor de nuestro anñelo; 
Por tu camino florido 
Volverán los que han venido, 
Para mirarse en tu Cielo. 
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Irán las nuevas legiones 
Fundiendo los corazones 

Al calor de tu regazo; 
Volverá por tu sendero 

El paisano bueno y fiero 
Para ofrecerte su brazo, 
Sendero agreste; sendero 
Que caminas altanero 
Hasta el picacho del monte; 
Mira presto hácia este valle, 
Lanza tu frondosa calle 
Más allá del horizonte. 
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GALICIA 


Costas bravías, mares imponentes, 
Arroyuelos que pasan entre flores; 
Altas montañas y risueñas fuentes, 
Alboradas de ensueños y de amores. 
Mujeres de belleza seductora, 

Melodías que llegan hasta el alma; 
Paisajes de hermosura arrobadora, 
¡Noches de luna entre tranquila calma. 
Flores que enervan con su dulce aroma, 
Brisa que alegre pasa y que acaricia, 
Tierra que ardiente al porvenir asoma: 
Esa es mi patria chica, esa es Galicia, 
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CELOSA 


Sientes hácia la Musa que fiel alienta 

Mis cantares, mis glorias y mis dolores, 
Unos celos terribles y unos temores 

Que son el fiel presagio de la tormenta. 
Dices bien que «ella» roba mis ilusiones, 
Que por «ella» es mi ánsia, mi vida entera, 
Y que el fuego incesante de mi quemera 
Es cual frágua que funde los corazones. 
Conoces el cariño que a «ella» le tengo, 
Sabes de las pasiones que «ella» me inspira, 


Y que todos los lauros que a «ella» devengo 


Gustosos le ofrendara mi humilde lira, 
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Más, lo que tu no sabes, chiquilla loca, 

Es que son los tus ojos mi poesía, 

Ya que mi Musa alienta por esa boca 

Y prendida en tus labios va el alma mía. 
¿Si mi Musa es tu cuerpo, tu ardiente fibra, 
Por qué sentir pesares cuando yo canto?... 
Deja que entre ilusiones mi lira vibre; 
Mientras suene mi lira ¡te querré tanto!... 
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EN UN ABANICO 


Cuando con tu abanico 
Juegues nerviosa, 

Oprimiendo anhelante los pobres versos que te dedico, 
Por las manos de rosa 
Que Dios te ha dado, 

También será mi nombre por tus antojos aprisionado, 
Pero escucha chiquilla 
Sin sonrojarte: 

Cuando gustosa abras el engranaje de la varilla 
Donde está de mi arte 
Su fuego impreso, 

Mientras tú te abaniques, será mi nombre quien te 

[de un beso: 
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SARITA PÉREZ BALLESTER 


Alma de artista enorme y soberana 
Ensueños brinda con rimar de anhelos; 
Niña en edad, nos habla ya de cielos 
Cuando nostálgias en el arco hilvana. 
Un broche de diamantes es su mano 
Que aprisionan destellos de ternura, 

Y las cuerdas gimientes, son el sano 
Preludio de romántica ventura. 

Es tan grande su escuela, 

Tan fecunda su inspiración de artista 
Cuando el rumor de sus ensueños vela, 
Que al escuchar tan bella concertista 
Parece que en el aire surge y late 
Fragor de Kubelik y Sarasate. 
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SONETO 


En el album de la preciosa chiquilla 
Enma Veiga Paz, 


Esta que veis aquí, grácil y hermosa, 
Capullo de un hogar bueno y sencillo, 
Aún empieza a vivir cual mariposa 
Y ya sus ojos ciegam por su brillo. 


¡Será un presagio de su fiel destino? 
¿Será el amor quien luce en su mirada? 
¿Será que Dios alfombra su camino 

Con retamas y flores de enramada ? 


Que no vean, Señor, esos sus ojos 

Mis hijos cuando lleguen a mayores 
Pués ya este padre tiembla ante su vista; 
Os lo pido postrándome de hinojos: 

Si en su camino encuentran esas flores, 
A su aroma, Señor, no hay quien resista, 
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FERROLANA 


Ferrolana, ferrolana, 

¿Por qué me miras así? 
¿Acaso sufres, hermana?... 
¡Anda, cuéntamelo a mí! 
Cuenta sin miedo; ¿no ves 
Que son míos tus pesares ? 
¡Has sufrido algún revés 
Para llorarlo así a mares? 
Junta tu pena a mi pena, 
Al mismo yunque forjada, 
Pero... no llores, mi nena, 
¡Us tan triste tu mirada! 
Ferrolana, ferrolana, 

La del profundo mirar; 
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¿Puedo consolarte, hermana ? 
¿Se calmará tu pesar? 

Paisana mía, paisana 

¿Por qué me miras así? 

¿Es que sufres mucho, hermana ? 
¡Anda, cuéntamelo a mí! 
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DE MI PENAR 


¿Ves al jilguero que en su jaula preso 
Sin espacio ni luz para su canto, 

Lanza mil frinos con tan fuerte exceso 
Que parece alegrarse en su quebranto? 
¡Ves como sufre tierno y resignado 

La infame suerte de su pobre vida, 

Y al recordar las dichas del pasado 
Rompe en arpégios su insondable herida? 
Pués así, cuál el ave lastimera 

Que endulza con su son tu alegre ambiente, 
También mi lira entona plañidera 

La estrofa de un fervor que el alma siente. 
También yo sufro la existencia ingrata 
De una cárcel sin luz y sin colores 

Y mi penar profundo se aquilata 

En la negra prisión de mis amores, 
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Pero el ave, al glosar tan fuertes penas 
Recibe, en recompensa de su trino, 
Cuidados que mitigan sus cadenas 
Haciendo así más leve su destino. 

Yo en cambio de mi afecto y mi desvelo 
Sólo desaires y desdén recibo, 

Y al mirar de tus ojos ese Cielo 

Tam sólo nubes de rencor percibo... 
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YA TE FUISTE 


Te has ido ya, mi amada primavera; 
Ni una rosa dejaste en mi camino. 
Después de larga espera, 

Mi corazón quedó triste y cansino. 

Y no retornarás a consolarme 

Ni endulzarás mis penas. 

No supiste ser buena al engañarme; 
Los engaños también dan horas buenas. 
¡Qué pretendes decirme con tu ausencia! 
¡Qué infiernos podrás darme que yo ignore! 
¿Ingratitud? ¡¿Desdén? ¡Bebí su esencia! 
Inutil es pedir que penas llore. 
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Tu traición yo sentí. No la ignoraba; 
A ser franco diré: la alimentaba 

Cual se alimenta a un niño, 

Con la fuerte constancia del cariño. 
¿Amor?... No te pedí; rogué tan sólo 
Un rayo de tu Sol para mi vida, 

Un poco de calor que entivie el dolo, 
Un sedante eficaz para mi herida. 
Para pagar de tu virtud un consuelo 
Mi vida entera dí; 

Bajo el fecundo germinar del Cielo 
Mi pagano fervor fué siempre a tí. 

¡Te han dado, acaso, más en todo el valle ?... 
El bosque fecundaste... y está yerto; 
No hay ni una hoja en tu frondosa calle, 
Lo que ansiosa creaste, está desierto. 
Los mirlos y jilgueros emigraron, 

Y aquellos 'trinos que amorosa diste, 
Hácia otra tierra en su fugar llevaron; 
Quedó el paisaje ensombrecido y triste. 
Aquél regato claro y transparente 
Que le sirvió de espejo a tu hermosura. 
En su loca corriente 

Su márgen desbordó fuerte y segura. 
El monte adusto que besó tu llama 
En nieblas misteriosas se adormece; 
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a eve — 


Es un gigante que piedad reclama, 
Es algo mónstruo que morir parece. 
¡Sólo yo en el desierto, primayera! 
¡Sólo yo en el camino!... 

¡No prolongues la espera; 

Está mi corazón triste y cansino! 
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DINA SUEIRO 


Ruiseñor de ternuras. Son sus trinos 
Besos de un sueño que modula ardiente. 
Sus ojos de morena, tan divinos, 
Indican un fragor que el alma siente. 
Siendo argentina, entre sus labios tiene 
Siempre la nota de gallegos sones; 

Al desterrado su sabor mantiene 

Con melodías de armoniosos dones. 
Mientras su arrullo alivie al que padece 
Adoradla vosotros, que merece 

Tan noble esfuerzo adoración ferviente. 
Yo ante el altar de mi ilusión creciente 
Me arrodillo, y postrándome de hinojos 
M1 humilde rima ofrezco ante sus ojos. 
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CONCEPCIÓN ARENAL 


Llegaste hasta la celda, y tu cariño 
Suplió el calor del Sol que allí faltaba; 

La fiera humana ante tu voz fué un niño; 
Por vez primera el criminal pensaba. 


Madre del buen amor, sierva bendita; 
¡Tu si que has dado la lección de Cristo! 
El mármol de la cárcel resucita; 

La pena y el dolor tu mano han visto. 


Pudo el Mundo forjar muros y rejas, 
Más tus doctrinas de dulzuras llenas, 
Otra enseñanza llevan en sus quejas. 
Los felices te olvidan; pero el triste, 
El que su vida arrastra entre cadenas, 
No olvidará el consuelo que le diste. 
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OBRAS DEL MISMO AUTOR 


PUBLICADAS 
“De mi alma” (Poesías) 


“Fusión de almas” (Comedia en un acto) 


EN PREPARACIÓN 


“La prueba” (Comedia en tres actos) 
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